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á PURA inmidiitamtstt tod 
O ^ clase it VólUllo; 
Ó Diarreas (de 
é los lisíeos, 
¿di ; los wi«s.\ 
¿ de los fliiios) 
©Colera. Tifus, ^^Tlálarros y úlceras del esliimajío | 
• DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

iscnltrias, 
Vóniilos (de I 

los iiiiios 
j de las 

embarazidas)! 

LA SEMANA ANTERIOR 

Algo importante para ia ciudad en que 
vivimos lia tenido lugar en la última se­
mana. 

Si dfcspués de poner en práctica lo que 
leóiieamenle lia sido acordado en reunio­
nes serias y formales, llega un día en que 
es un hecho lo del saneamiento, ln semana 
anterior debe esculpirse en cifras indele­
bles para recuerdo de todos nosotios y 
regocijo de los que nos sucedan. 

El asunto es de tanta tlascendencia que 
no merece le trate yo en esta reseña, que 
generalmente vS confeccionada, echando 
mano de ocurrencias y sucesos tratados por 
encima; pero no obstante, es justo conjig-
naiio, por constituir el más saliente de 
lodos los acontecimienl .s semanales. 

» • 

¡Ya tenemos chicos, ya tenemos chicos, 
digo Alcalde; mti-c Boicd que. i» jo i wv...-

" t e td i r l'a ft-asé del cesante en El padrón 

municipal, é&n la <[UQ sé'escapa de todas 
las bocas; estos días!... 

E l S r . Conesa Balanza va á empuñar la 
vara paia regir en lo sucesivo la munici­
palidad. 

Si á sus excelentes prendas personales 
se J«5 une un. buen laclo, podremos tfner 
un buen.alcalde. -

Quieí'ad^árselo quien de estos asuntos se 

ocupe, y venga en buena hora el Sr. Cone-

sa á gobernarnos con tino especial y acti­

vidad constante. 
* 

* * 
Las enfermedades siguen hacierulo de las 

t- suyas. Y ya no se contentan, introducién-

., dose en domicilios donde la falla de recur­

sos birviérales de escusa, sino que con 

inusitada desvergüenza penetran en las mo­

radas de las gentes que viven en la abun­

dancia. 
Así que durante la última septena la 

vacuna ha andado de brazo en brazo Tod.is 
las personas que por naturaleza disfrutan 
de aprensión, se han procurado poner á 
bucu recaudo de la enfermedad variolosa, 
acudiendo á la vacuna. 

Ésta, en muchos casos, ha dado el p^go 

m pegando, jiifivo ep otros ha surtido el 
efecto deseado. , . 

Quiera el cielo que desaparezcan tantas 
y lanías enfermedades y que reine la tfíín-
quilidad, que buena falta, hace enlrc nos-
piros. 

Mientras \a semana ha irafiscurrido, el 
Teatro Principal ha continuaao sin dar 
Señales de vida Ahora parece que despierta 

de su letargo, y que detitro de póc» abrirá 
sus puertas; pero como dudo si'ésto será 
UB &ueño átíil prtipio coliseo, no me aftrevo 
á comunicar á ustedes las noticias que 
basta mí han llegada. 

Entre las obras que se han de represen­

tar, si la cosa resulta cierta, íiguran L 
sublime en lo vulgar y El señor Goberna 
dor. Básteles A ustedes saber ésto, para 
hacerse cargo de que no se hala de gente 
zarzuelera. 

Ciiiindo no pueda equivocaime daié la 
nolitia. Lo prometo. ¿P.iia qué hacer con 
cebir esperanzas que suelen luego defrau 
darse? 

El año ya está en Noviembre 
por su camino ordinario, 
y según el calendario 
debe morir en Dici' mbre. 
Por ello la razón mía 
piensa, discurre y presiente, 
que llegó el año presente 
al período de agonía. 
Poco bueno deja en pos, 
y poco al que llega lega; 
veremos, pues, si el que llega 
viei.e bendito de Dios. 
Nació cun tan mala sueite, 
que entre mil calamidades, 
Con lujo de enfermedades 
da de comer á la muerte. 
Difteria, crup, congestiones, 
viiuelas, intermitentes, 
andan cargando á las gentes 
en sus fúnebres vagones.' 

Y sin rubor ni misterio 
n i u n a l ¿ o r i m a pii <iii.<¡ (\\n<i 

los descarga á sus antojos 
en mitad del «ementenoi 
Así comenzó en Enero 
desde sus primeros días, 
mandando las pulraoníai 
como regalo primero. 
Y con sonrisa infernal 
tan sólo por hacer daño, 
dio como entrada de año 
esa enfermedad mortal. 
Él quitó á los labiadures 
sus cosechas anheladas 
con unas fuertes heladas 
tras ardorosos calores. 
Él con su mala intención, 
pues nunca la tuvo buena, 
nos manda cada quincena 
un borrascoso ciclón. 

Él se mete y se ha metido 

en todo, de mala fé; 

si algo bueno hizo, no sé 
quien se lo habrá agradecido. 
Mas hoy que á su fin camina 
para nunca más volver, 
algo bueno podría hacer 
si es que el cielo le ilumina: 

Muy entrado el mes que viene 

y en cierto clásico día, 

se juega la lotería 
más grande que el año tiene: 
Si á mí que tan mal lo trato 
en estos versos, perversos, 

quiere á trueque de otros versos 
sublimes, darme un buen rato, 

y no haciendo más el sordo, 
cual siempre, calma mi pena 

haciendo que en Noch(? bueua 

me toque á mí el premio gojdo, 
prometo una estatua ha^jer, 
si es que no la encuentro hecha, 
que conmemore la fecha 

del siglo que le dio el ser. 

J. 

HO.1BRE M AGUA! 

Los periódicos de Baieelona dan cuenla de 
haber sido ••oncedida la cni/del Mórilo Nav.ii 
al- capilaii y 1111 (dicial del v;ipor español 
Buenos Aires, y copim una (arla del ^ahov 
liiiiz de Velasco, pasajero en aquél, relat.uuio 
el servicio pirslado por los aj^ra-iados. î a 
caria e>l;i muy biyn escrila y dice asi en lo 
fjue respeda al servicio en cueslioii: 

«Ein|)i endiuios la inarcha que liabia de du­
rar trece dias sin ver tierra á través del 
Atlántico, pero empezó con mal pie. Haria 
como unas dos horas que andáijar.ios, y yo 
me liabia tendido á dormir la S'ie l̂a en mi 
cuarto, cuando las voces de «hombre al agua» 
me liicieron subir precipitadamente sobre cu­
bierta, encontrando á lodo el mundo en un 
estado de agitación extraordinaria, amonto­
nados en las bordas, queriendo descubrir en­
tre las olas la cabe/a de un pobre marinero 
que al liucei una maniobra liabia raido al 
niar. 

El capitán paró la máquina instantáneamen­
te; pero lisié I comprende que por muy rápida 
que sea esta m.iniobr.i con la velocidad que 
llevaba esle buque (14 millas por hora) ba-
biamos andado tres millas. Fué preciso vol­
ver al punió de partiíjy y una vez allí y des­
pués de lanzar do? botes al agiui con dos 
oficiales, empezar ádesciibir ron el barco 
círculos de observación. 

Tres cuartos de hora llevábamos en esta ope­
ración en medio de una ansiedacj.ft^ap/,nyi¡.,J(ff 

có asomados A las bordas, subidos en las cuer­
das en los palos, en todas partes, registrando 
el rnarcon nuestras miradas, solo viendo de 
cuando en cuando, cuando la? olas no les 
ocullaban, los dos botes que en v.ino también 
exploraban las ondas. El mar estaba fuerte, 
las olas rizaban el mar por completo, imposi­
ble distinguir la cabecila de un hombre en 
aquella inmensidad; pero cuando ya lodos des-
conüahar,, cuando los ánimos decaian, cuan­
do el anteojo del capilán se caia de sus manos 
cansadas de sosti'iieiie, un muchacho arago­
nés con su pañueülo á la cabeza y su ancha 
faja á la cintura, que venia como emigrante y 
se habia encaramado por las cuerdas, gritó de 
repente: «Allí eslá, la Pilarica le valga;» lO' 
dos miraron Inicia allá, y en efeclo, en lo 
alto de una ola vimos un pnnlo negro que era 
la cabe/a de uu liombie y un brazo que hacia 
señas. 

Anticipándose á la orden del capilán, el 
tercer oficial de abordo, Paulino Comas, un 
valiente, corló las amarras de un bote salva­
vidas, cayó en él de un salto, y con cuatro 
marineros que le siguieron, sirviéndido de li­
món un remo que sostenía en la popa á fuerza 
de })uños contra el empuje de las olas, se lanzó 
¿salvarlo. 

—Todo el mundo los pañuelos en la ma-
no—griía el capitán;—dad ánimo á ese hom­
bre! 

El buque se cubrió de pañuelos blancos que 
ondeaban en el aire, y de aquellos 1700 pe­
chos salió un grito inmenso que debió oirseá 
muchas millas de disl.uicia. ¡Qué momentos 
de. ansiftd^id aquellos! Entonces, á inl,érvalos, 
cuando las olas le levantaban en alto, veía­
mos aquel desgraciado luchar con ellas; cada 
segundo que el bole lardaba en llegar has­
ta él nos parecía un siglo; á cada instante 
temíamos verle desaparecer bajo las olas; 
llevaba cerca de una hora nadando en uh 
mar muy agitado y las fuerzís debían fa I-
\arle., 

Al fin, el bole llegó y le vimos subir en bra­
zos de Comas, y entonces jóvenes y viijos, 
marinos y [¡asajeros, hombres y mujeres, em­
pezando por el capilán, que es un viejo lobo 

marino, todos llorábamos y nos abrazábamos 
como si nos hubiéramos salvado de un gran 
peligro, y cuando la barca atracó al buque y 
subió el náufrago por su pie por la escala de 
honor, entonces el entusiasmo fue indescrip­
tible. , , . , ; , . 

Los pobres emigrantes invadieron el sitio 
reservado á los de primera, deseosos de 
al)i,izar á aquellos valientes, y durante un 
ciiarlo de lioia !a c:oiifiisión, la alegría y el 
bullicio fueion espanlosos; el capilán bajó del 
puente para dar un abrazo al náufrago, reci­
bió una ovación como la quisieran muchos 
revés.» 

Uiu íclralr^í. 

BARCELONA 

Es tanto lo que se ha escrito en estos últi­
mos días sobre la capital del antiguo Princi­
pado, que á pesar del grande deseo que me 
anima de tributarle mi admiración, apenas si 
sé qué decir de ella, que dicho no esté. 

Llámase á Barcelona, segunda capital de 
España, por razón de que Madrid es la resi­
dencia de la corle, y por consiguiente del Go­
bierno de la nación. Sin esta circunstancia 
seria la [uimera. La industria y el comercio 
son la fuente conslanle de ttda riqueza, y on 
ningún otro punió de España han tenido el 
desarrollo que en Cataluña en general y muy 
especialmente en Barcelona. Es necesario con-
sienapre la primera en aceptar los frutos de 
la inteligencia, y ella misma ha producido 
muchos. Si el mundo admiró el gran invento 
(leGutlenbeig, por más que algunos escrito­
res afirmen que el primer libro que se impri­
mió en España, apareció en Valencia en 1474, 
está demostrado que en Barcelona se impri­
mió unos seis años antes, esto es,en'l4C8. Bar­
celona fue la primera ciudad de España que 
adoptó el alumbrado por gas, y la primera 
que construyó una línea de ferrocarril, ha­
biendo sido siempre la primera en adoptar 
todos los grandes inventos de los tiempos mo­
dernos. 

Empero remontémonos mucho más lejos y 
veremos que en lodo tiempo, Barcelona ha 
estado á la cabeza de toda obra civilizadora. 
Fundada esta ciudad por Amílcar Barca ó 
Barcino, jefe cartaginés 228 años antes de 
Jesucrislo, fue engrandecida por Scipión, del 
cual recibió los sobrenombres de Julia Fa-
ventia; después recibió el título de colonia 
romana por el emperador Octavio, el cual la 
dpclaró libre y exenta de ser tributaria de 
Roma. 

Barcelona fue una de las principales ciuda­
des de España que abandonando el culto ido­
látrico, abrazó la i'eligión'salvadora del cruci­
ficado, pues según graves autores solo habían 
trascurrido once años del sacrificio cruento 
de la Cruz, cuando ya en esta ciudad era 
adorado el verdadero Dios. 

En Bai'celona (416) fijó su corle Ataúlfo, el 
primero de los reyes godos. 

Cuando se vio obligada á abi'ir su puertas 
a los sectarios del falso profeta de la Meca, 
(717) no fué sino después de una heroica 
defensa y muy honrosa capitulación. 

Seria necesario emplear gruesos volúmenes 
para narrar lodas las glorias de Barcelona, re­
conquistadas en 993 por el conde,Borrell, 
desde cuya época se mostró una ciudad gue 
riera y heroica. 

!ín cuanto en su aspecto ha mejorado laplo 
en el presente siglo, que no la conocerían los 
antiguos condes si hoy levantasen la cabeza 
del sepulcro. Destruidas sus murallas que si 
antes eran testigos nudos de la heroicidad y 
denuedo de los habitantes de la ciudad, D(ir 


